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    Dedicado a la Santísima Virgen María,


    Madre de Nuestro Señor Jesucristo


    y Reina de la Paz.


    


    

  


  
    


    


    VICKA: Voy a rezar para que Nuestra Señora nos bendiga y nos ayude para que este libro tenga éxito.


    Espero también que tú reces para saber la mejor manera de hacerlo.


    FINBAR: Por favor, Señor.


    Gracias, Vicka.


    


    

  


  
    


    Prólogo


    Este libro, esta entrevista en profundidad con Vicka, es algo que mi corazón ha anhelado hacer desde hace tiempo. Como muchos otros peregrinos, sentía que sería una maravillosa bendición que ella compartiera con nosotros alguna de sus propias y más que extraordinarias experiencias de sus encuentros diarios con la Bendita Virgen María, la Santa Madre de Dios.


    Sentía también una percepción especial acerca de la fe y la devoción de su familia; sentía que sus padres y sus abuelos serían reveladores.


    Es fácil imaginar mi satisfacción cuando Zlata, madre de Vicka, y su hermano menor, Franjo, aceptaron ambos hablar sobre la familia, las oraciones familiares y las cuentas del rosario que Nuestra Señora otorgó a la familia como regalo.


    La madre y el padre de Vicka, Zlata y Pero Ivankovic, tienen ocho hijos: cinco chicas y tres chicos. Sus antepasados croatas han vivido en esta región de Bosnia-Herzegovina durante siglos. Han experimentado y sobrevivido a muchas adversidades debido a su profunda fe católica, bajo ejércitos conquistadores e ideologías dominantes. Todos ellos pretendían imponer su propia voluntad y creencias religiosas, desde el islam al comunismo.
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    Imagen de San Jaime, santo patrón de la parroquia de Medjugorje.


    

  


  
    


    Introducción


    Es invierno en Medjugorje. Los millares de peregrinos que se congregan durante las fiestas de Navidad y Año Nuevo han regresado a sus casas. Medjugorje está en silencio. La población local sigue con su vida cotidiana, pero siempre rezando. Porque estas gentes saben que este lugar, convertido en santo por la presencia de Nuestra Bendita Madre, ha sido afectado de un modo especial.


    [image: Vicka_pag_011.tif]


    La iglesia de San Jaime.


    

  


  
    


    La profecía de Medjugorje


    Aquí, en esta aldea pequeña y tranquila, en lo alto de las montañas de Bosnia-Herzegovina, el 24 de junio del año de Nuestro Señor de 1981, empezaron a suceder acontecimientos asombrosos.


    El extraordinario fenómeno empezó cuatro semanas antes en Roma. Sor Briege McKenna asistía a un congreso de oración, cuando se le acercó un fraile franciscano de Mostar, que también participaba en el congreso. Su nombre era padre Tomislav Vlasic OFM.1 El padre Tomislav le preguntó a Sor Briege si rezaría con él. Ella lo hizo y entonces tuvo una de sus extraordinarias visiones, que siempre se le conceden cuando reza con gente. La visión era de una iglesia con dos torres grandes en lo alto de las montañas. Allí vio al padre Tomislav en el altar, sentado en la silla del celebrante. Una fuente de agua brotaba detrás de él y manaba a través de la iglesia. Miles de jóvenes iban a beber de esa agua, «el agua de la vida». Ellos, a su vez, salían de la iglesia, congregaban a más jóvenes y les conducían allí, a ese lugar santo.


    El 24 de junio de 1981, la Bendita Virgen María se apareció por primera vez a seis niños en Medjugorje. Esa tarde, festividad de San Juan Bautista, los seis niños se asustaron y la confusión les llevó a huir.


    Sus corazones les impulsaron a volver al mismo lugar la tarde siguiente, con la esperanza de que aquella Bellísima Señora estuviera otra vez allí. Allí estaba, y de ese modo, el 25 de junio ha pasado a conocerse como la Fiesta de la Reina de la Paz. Tal como pidió nuestra propia Bendita Madre.


    El padre Jozo era el párroco de Medjugorje en aquella época. Rechazó las exigencias del gobierno comunista sobre cerrar la iglesia, en un intento desesperado de evitar que enormes multitudes se congregaran allí. En consecuencia, fue falsamente acusado y encarcelado. En este momento, el padre Tomislav fue nombrado párroco provisionalmente. En cuanto llegó, se dio cuenta de la conexión entre lo que Sor Briege había descrito y los sucesos que estaba presenciando.
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    Sor Briege.


    Cuando Sor Briege McKenna sintió por primera vez en su corazón la llamada para venir, dijo que, de todos sus viajes a través del mundo, en ningún sitio había experimentado nunca tanta devoción a Jesús en la Sagrada Eucaristía como aquí, en Medjugorje.


    Durante todos estos años, Nuestra Señora ha seguido apareciéndose a los seis jóvenes: cuatro chicas y dos chicos. Las chicas: Vicka Ivankovic-Mijatovic, nacida en 1964 (la mayor de los videntes); Marija Pavlovic-Lunetti, nacida en 1965; Mirjana Dragicevic-Soldo, nacida en 1965; Ivanka Ivankovic-Elez, nacida en 1966, y los dos chicos: Iván Dragicevic, nacido en 1965, y Jacov Colo, nacido en 1971.


    Cuando nosotros contamos la historia, tres de los videntes han recibido diez secretos y ya no ven a Nuestra Señora cada día, sino únicamente en ocasiones especiales a lo largo del año.


    Tres de ellos continúan viviendo la aparición diaria de Nuestra Bendita Madre. Son Vicka, Iván y Marija.


    A lo largo de los años, muchos han sido los milagros asombrosos y fenómenos extraordinarios que han tenido lugar.


    


    
      1. Orden de los Hermanos Menores Capuchinos.

    

  


  
    


    El primer milagro


    El primero que sucedió fue el gran milagro de la confesión. En aquel primer fin de semana de las apariciones, muchas personas de todas las zonas de la región, que acudieron a Medjugorje, recibieron el don de un ardiente deseo de confesarse. En aquel momento y durante muchos años, Bosnia-Herzegovina había formado parte de la antigua Yugoslavia, bajo un férreo control comunista. Muchas personas habían abandonado la práctica de su fe. Pero aquel fin de semana, sintieron un enorme deseo de hacer las paces con Dios. Los sacerdotes de la parroquia estaban sobrepasados, y telefonearon a todas partes, hasta que alrededor de ciento sesenta sacerdotes acudieron para ayudar a confesar. Personas que no se habían confesado desde hacía veinte, treinta y cuarenta años, abrieron sus corazones. Ese fue, y sigue siendo para la mayoría de los sacerdotes, el primer gran milagro, la gran experiencia de su visita aquí, al santuario de la «Reina de la Paz».
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    Los confesionarios en el exterior.

  


  
    


    Una época de gracia especial


    Desde el inicio de las apariciones de Nuestra Bendita Madre, unos cuarenta millones de peregrinos han hecho el viaje a Medjugorje, procedentes de los cinco continentes del mundo. Casi todos se han sentido conmovidos de un modo muy especial.


    Muchos cardenales han acudido a este lugar santo, muchos obispos, y miles y miles de sacerdotes. La mayoría han experimentado una intensa renovación de su alma y su sacerdocio, y se han sentido más cerca de Dios.


    Aquí, en Medjugorje, uno siente, de un modo muy especial, la presencia de Nuestra Bendita Madre. Es muy fácil rezar aquí. Efectivamente, Nuestra Bendita Madre ha dicho: «Esta es una época de gracia especial para la humanidad».


    Ha habido muchas curaciones físicas extraordinarias, cuyos registros se han depositado en las oficinas de la parroquia. Pero las curaciones espirituales, las curaciones más importantes de todas, se cuentan por millones. Muy pocos de los que peregrinan hasta aquí vuelven a casa decepcionados.


    Un maravilloso acontecimiento que tiene lugar todos los años es el retiro para sacerdotes. Otro evento es el festival juvenil, al que este año acudieron más de veinticinco mil jóvenes de todo el mundo. Conmovidos por la presencia de Nuestra Bendita Madre, muchos descubren su vocación al sacerdocio o la vida religiosa.


    Nuestra Bendita Madre nos pide, a través de los videntes, que seamos transmisores de sus mensajes cuando volvamos a casa; no tanto hablando sobre esos mensajes de Nuestra Señora, como con nuestro ejemplo y nuestra forma de vivir.
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    El pueblo de Medjugorje.

  


  
    


    Zlata Ivankovic (madre de Vicka)


    Zlata ha consentido amablemente en dar esta, la primera, entrevista pública


    FINBAR: Me siento un privilegiado por estar en el hogar de una familia muy especial: la familia Ivankovic. Gracias por recibirme. Siempre me siento muy bienvenido cuando vengo a su casa.


    ZLATA: Bienvenido. Gracias, Dios mío.


    FINBAR: Una de las mayores bendiciones que el Señor me ha concedido ha sido la especial amistad que tengo con usted, Zlata, con su marido, Pero, y con toda su maravillosa familia.


    Zlata, ¿me haría el favor de compartir conmigo algo de su vida cuando era una mujer joven, antes de estar casada?


    ZLATA: Yo nací y pasé la primera parte de mi vida en Militina, una de las aldeas que forman la parroquia de Medjugorje. Me crio mi madre, que solo tuvo dos hijas. La familia era extensa, porque mis abuelos, mi tío con su familia y nosotras tres vivíamos juntos.
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    Abuela materna de Vicka.


    Teníamos una vida de oración muy intensa. Era muy estricta. Nunca nos perdíamos el rezo matutino y vespertino. Mi madre solía rezar mucho. Tiene noventa y siete años, e incluso ahora está siempre con las cuentas del rosario en las manos.


    Cuando me casé, me integré en otra familia devota. Ellos también rezaban mucho. Mi suegra (la madre de Pero) era también una gran mujer de oración. Rezó hasta el día de su muerte y siempre tenía el rosario en las manos.


    FINBAR: Qué bonito ejemplo para todas las familias del mundo, Zlata. Especialmente para familias en las que no se reza.
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    Vicka con su abuela paterna.


    ZLATA: No hay vida buena sin oración. Sin oración en una familia —familias jóvenes, todas las familias—, no hay vida realmente buena.


    FINBAR: Eso es muy cierto. Esto es algo que yo estoy aprendiendo de la Bendita Madre, la importancia de la plegaria.


    Zlata, antes de las apariciones, antes de 1981, la vida para usted era muy difícil. Los comunistas habían encarcelado a su marido. Cuando le liberaron, aquí no estaba seguro, por lo que se fue a trabajar a Alemania. Usted se quedó con la responsabilidad de criar a ocho niños pequeños, sin un marido. Usted y sus hijos tuvieron que trabajar duramente en el campo, cultivando tabaco y uva para hacer vino. La vida era realmente difícil para usted, Zlata.


    ZLATA: Sí, fue duro sin el cabeza de familia. Yo tuve que encargarme de todo, hacer que las cosas funcionaran sin él. La vida seguía. Los niños iban al colegio y yo tuve que asegurarme de que les iba bien en la escuela, en las clases de religión y en todo. Recibieron la Primera Comunión y la Confirmación mientras él no estaba.


    Pero tenía el maravilloso apoyo de mi suegra, que me ayudó en todo.


    FINBAR: Sé que a ninguna madre le gusta hacer diferencias entre sus hijos, pero ¿puede decirme si Vicka destacaba del resto de la familia, en su vida de oración o de algún modo en particular?


    ZLATA: Yo no diría eso. Yo no pensaba ni veía que Vicka destacara entre los demás. Para mí eran todos iguales. Pero Dios la ha escogido a ella.


    FINBAR: En los primeros días de las apariciones, ¿le costó creer que su hija y los otros niños realmente estuvieran viendo a «Gospa», la Bendita Madre?
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    Pero y Zlata Ivankovic en la época en que se casaron.


    ZLATA: No sé qué decir. Cuando las apariciones empezaron fue una sorpresa enorme. Nunca pensamos que algo así nos pasaría a nosotros. Claro que todos tuvimos dudas. No podíamos imaginar realmente lo que estaba pasando. Necesitamos tiempo para comprender y considerar lo que le estaba pasando a ella.


    FINBAR: Usted dijo una vez que lo que les ayudó a creer a usted y a los padres de los otros niños fue el enorme cambio que vio en ellos, un brillo en sus ojos, en su expresión, y el gran entusiasmo cuando hablaban de la Bendita Madre.


    ZLATA: Sí, porque luego, cuando los niños lo aprendieron y lo comprendieron por sí mismos, cambiaron. Eso nos ayudó a nosotros, porque nos indicaba que Nuestra Señora estaba realmente con ellos.


    FINBAR: Debe de haber sido muy difícil para usted y para su familia a lo largo de los años, con los miles de peregrinos (cuarenta millones) llamando a su puerta, de día y de noche. Pero usted siempre tuvo mucha paciencia y amor hacia nosotros.


    ZLATA: Creo que sin la ayuda de Dios y el apoyo de Dios no habría sido capaz de hacerlo. Yo siempre tenía a Dios en la mente, y sentía que de ese modo estaba colaborando con el plan de Dios; que estaba haciendo algo bueno y eso me ayudó.


    FINBAR: Qué bonita respuesta, Zlata.


    El padre Jozo dedicó toda una homilía a su familia, durante la celebración de la santa misa aquí, en Medjugorje. Habló de la devoción de toda la familia y del maravilloso ejemplo que eran todos ustedes para la parroquia de Medjugorje y para todos los peregrinos que vienen aquí.
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    Padre Jozo y Finbar O’Leary.


    ZLATA: Estoy muy agradecida al padre Jozo por la amabilidad de sus palabras, pero dejaré que los demás valoren el modo como habló sobre nosotros.


    FINBAR: ¿Puedo hacerle una última pregunta? Se me rompe el corazón cuando veo a Vicka y la forma como ha sobrellevado y sigue sobrellevando su terrible enfermedad y el sufrimiento en aras de los planes de Nuestra Bendita Madre. Seguro que, como madre, se le debe de romper el corazón al ver a su hija sufrir tanto.


    ZLATA: Para mí es doloroso verla. Pero siempre tengo presente que ese es el plan de Dios. Les pido a Dios y a Nuestra Señora que la acojan en sus manos y que hagan con ella su voluntad. Les pido que la ayuden lo mejor que puedan. Pero acepto el plan de Dios para ella.


    FINBAR: Prácticamente cada día, Zlata, me gusta decir al menos una oración por los videntes y por sus familias. Pero cuando rezo por Vicka, siempre dudo un poco sobre por qué debo rezar. Así que por lo que rezo es por la voluntad de Dios y el plan de Nuestra Bendita Madre.


    ZLATA: Gracias por eso.


    FINBAR: Gracias a usted, Zlata. Dios la bendiga.
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    Pero, padre de Vicka, en la cabecera de la mesa con Zlata, madre de Vicka, a su derecha, el día que él volvió de Alemania al enterarse de las apariciones. Al día siguiente tuvo que abandonar el país otra vez, al saber que la policía comunista iba a detenerle.

  


  
    


    Franjo Ivankovic (hermano de Vicka)


    Uno de los extraordinarios acontecimientos que ocurrieron alrededor de dos meses antes de la primera aparición de Nuestra Bendita Madre fue el fenómeno de las cuentas del rosario. Franjo, que es el menor de las cuatro hermanas y tres hermanos de Vicka, es también el custodio de las cuentas en nombre de la familia.


    FINBAR: Por favor, cuéntanos la historia de las cuentas del rosario.


    FRANJO: Eran alrededor de las seis de la mañana, unos dos meses antes de que empezaran las apariciones. Nosotros íbamos a recoger algo de leña y yo lo estaba preparando todo. Cuando estaba metiendo todas las herramientas que necesitábamos en el pequeño tractor y el remolque, vi dos juegos del rosario y se los llevé a mi madre y a mi abuela. Cuando entregué las cuentas hice una broma, y dije que debía de ser Nuestra Señora, que nos advertía de que teníamos que rezar más.


    Preguntamos a todos los vecinos del pueblo, pero nadie reclamó las cuentas. Varias semanas después, cuando empezaron las apariciones, Zlata, mi madre, le pidió a Vicka que le preguntara a Nuestra Señora por las cuentas del rosario. Vicka lo preguntó y la respuesta de Nuestra Señora fue que eran un regalo especial de su parte para la familia.


    FINBAR: ¿Para la familia?


    FRANJO: Sí.


    FINBAR: ¿Las cuentas no eran un regalo para Vicka?


    FRANJO: No. Nuestra Señora dijo que ese era un regalo especial de Ella para nuestra familia, toda nuestra familia.


    FINBAR: Muy interesante. Creo que la mayoría de la gente que ha oído hablar de las cuentas, el regalo de Nuestra Señora, creía, como yo, que eran un regalo para Vicka.


    FINBAR: Es bastante evidente que las cuentas son muy antiguas. Recuerdo una de las visiones de la gran mística Beata Ana Catalina Emmerich (1774-1824). Una noche tuvo una visión y el Señor le comunicó que, cuando objetos religiosos que pertenecían a personas muy santas se perdían durante siglos, siempre volvían a manos de personas muy santas.


    FRANJO: Dios lo sabe y Nuestra Señora lo sabe.


    FINBAR: ¿La familia te ha nombrado a ti custodio y protector de las cuentas?


    FRANJO: Sí. Todo el mundo las busca y yo las guardo.


    FINBAR: Es una gran responsabilidad.


    Cuenta la historia de cuando le prestaste las cuentas a un líder de grupo, que volvió a Italia y se llevó los dos rosarios.


    FRANJO: El líder de un grupo vino y dijo que las quería durante una hora. Quería dejar que su grupo rezara con ellas. Cogió las cuentas del rosario y, sin nuestro permiso, volvió a Italia con ellas. Al día siguiente, cuando no se presentó con los rosarios, fuimos a buscarle. Nos dijeron que había vuelto a Italia. Teníamos su teléfono y le dijimos que los devolviera. Le dijimos que si no los devolvía, nosotros mismos iríamos a Italia para recuperarlos. Pero él los devolvió inmediatamente.
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    Las dos cuentas del rosario que Nuestra Señora dio como regalo a la familia.


    FINBAR: ¡Gracias a Dios! Estoy seguro de que desde entonces eres extraordinariamente cuidadoso con ellos.


    FRANJO: Sí, todo el mundo quiere llevárselos.


    FINBAR: Es obvio que con estas cuentas se ha rezado mucho.
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    Detalle del crucifijo del rosario de cuentas mayor, de los que Nuestra Señora entregó como regalo a la familia.


    FRANJO: Estas son las cuentas grandes, y en el dorso del crucifijo están grabadas las estaciones de la Cruz. En la parte delantera han quitado la imagen de Jesús (alguien la quitó); como puedes ver, solo queda el I.N.R.I. arriba.


    FINBAR: ¿Y la figura de Jesús la han quitado?


    FRANJO: Sí. Este es el rosario pequeño. Originariamente había reliquias en el interior, en el crucifijo, pero con tantas personas utilizándolo continuamente, se rompió, y desde entonces se perdieron las reliquias.
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    Vicka con sus cuatro hermanas y tres hermanos.


    FINBAR: ¿Dirías que uno es un rosario de hombre y el otro de mujer?


    FRANJO: El mayor parece más antiguo y más usado que el otro.


    FINBAR: Están bastante gastados, tienen una cadena de oro muy pesada y se ve que se ha rezado mucho con ellos.


    La primera vez que oí hablar de los rosarios que Nuestra Señora había regalado, imaginé todo tipo de cosas extraordinarias. Supuse que estarían hechos de oro o de un cristal precioso. Pero estoy seguro de que Nuestra Bendita Madre nos diría que lo importante no es de qué están hechas las cuentas, sino que recemos con ellas.


    FRANJO: Y el hecho de que estén tan gastadas indica que se usaron mucho. La gente rezaba mucho con ellas.


    FINBAR: Bendito seas, Franjo, por explicar la historia de los rosarios.


    

  


  
    


    Vicka... Su historia


    Ahora estoy en casa de Vicka y Mario Mijatovic. Vicka y Mario se casaron en enero de 2002 y son los orgullosos padres de dos niños preciosos: Marija-Sofía y Anthony. Cuando empezaron las apariciones el 24 de junio de 1981, Vicka tenía solo dieciséis años y es la mayor de los seis videntes.


    Aunque Vicka no ha estado bien últimamente, ha accedido amablemente a seguir adelante con esta entrevista.
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    Vicka, a los siete años.
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    Vicka, con esa bendita sonrisa.


    FINBAR: Vicka, muchas gracias por recibirnos en tu casa. ¿Podrías, por favor, empezar la mañana, como sueles hacer, con una oración?


    Vicka empieza recitando el Padrenuestro, Ave María y Gloria al Padre seguido de «Reina de la Paz, ruega por nosotros».


    

  


  
    


    Las apariciones


    FINBAR: La tarde de la primera aparición de Nuestra Señora, cuando Mirjana e Ivanka te dijeron muy nerviosas que habían visto a Nuestra Señora, la «Gospa», tú huiste llorando, pensando que se estaban burlando de la Bendita Madre. Vicka, ¿nos contarías esa historia, por favor?


    VICKA: Aquel día en concreto, cuando volví del colegio de Mostar, mi hermana mayor, Stanka, me dijo que mis amigas, Mirjana e Ivanka, me buscaban. Querían que fuera a dar un paseo con ellas. Era normal que fuéramos a pasear por esa zona, pero nunca vimos nada anormal.


    Aquella tarde Mirjana e Ivanka, acompañadas de Milka, hermana de Marija, fueron a pasear. Iban a buscar unas ovejas que pastaban cerca de donde hoy está la Comunidad de Sor Elvira. Querían que fuera con ellas. Yo estaba a mitad de camino, cuando vi a Milka corriendo hacia mí. Me llamaba, con prisas, me decía que corriera hasta donde estaban ellas. Cuando me acerqué, ella me dijo muy nerviosa: «Vicka, está Nuestra Señora», y yo dije: «¿Qué? ¿Nuestra Señora?». Me quité los zapatos y eché a correr.


    Mientras huía a la carrera, pensé que les debía de estar pasando algo, que no se comportaban de manera normal. No podía imaginar que Nuestra Señora pudiera estar allí. Mientras corría, me encontré al vidente Iván y a un amigo suyo, que también se llamaba Iván. Les conté lo que Milka me había dicho, y ellos dijeron: «Nosotros no tenemos por qué ver a Nuestra Madre, pero vamos y vemos lo que pasa. Vayamos con ellas, simplemente». Mientras caminábamos hacia ellas (Mirjana e Ivanka), tratamos de hablarles. Entonces yo miré alrededor y me di cuenta de que los dos chicos no estaban. Los dos chicos pudieron ver a Nuestra Señora, pero se asustaron mucho; corrieron campo a través hasta el bosque.


    Yo me quedé allí. Yo no tenía miedo de Nuestra Señora. Las chicas, muy nerviosas, no dejaban de preguntarme: «Vicka, ¿por qué no te acercas y miras?».


    Nuestra Señora estaba allí.


    Nos hacía gestos y llevaba algo en los brazos. Nosotras no la veíamos bien, porque estaba lejos. Yo estaba conmocionada. Me sentía rígida y no podía moverme. Las chicas describían a Nuestra Señora. Describían lo precioso que era su manto, el color de ese manto y su postura. Yo noté que algo fuerte me bloqueaba por dentro. No me permitía siquiera mirar hacia la Loma de la Aparición.


    Entonces, de repente, sentí que dentro de mí algo se desbloqueaba. Había algo que salía de mi corazón y de mi alma. Al hacerlo, pude levantar la cabeza y fui capaz de dirigir la mirada hacia la Loma de la Aparición.


    Cuando miré hacia arriba, pude ver exactamente lo que ellas tres me estaban describiendo. Nos habíamos quedado paradas en el camino y Nuestra Señora estaba en lo alto de la loma. La verdad es que no podíamos verla claramente, no con la nitidez con que la vemos ahora. Veíamos a Nuestra Señora haciéndonos señas, para que nos acercáramos a ella, pero nosotras no nos atrevíamos. No solo estábamos asustadas, tampoco nos sentíamos suficientemente relajadas y abiertas para ir hacia ella. Así que nos dimos la vuelta y nos fuimos de allí.


    Cuando llegamos a casa, decidimos no contarle la historia a todo el mundo. Decidimos escoger a unas pocas personas para compartirla, para hacérselo saber. Todo el mundo tenía una opinión distinta sobre lo que habíamos visto. Algunos pensaban que podía ser algo del espacio, como un platillo volante. Otros decían que era cosa de nuestra imaginación o algo parecido. Pero nadie podía creerlo.


    Nosotras tomamos la decisión de que, independientemente de la reacción que provocáramos, volveríamos al mismo sitio al día siguiente a la misma hora. Pensábamos que si Nuestra Señora estaba realmente allí, se aparecería de nuevo. No queríamos provocar ningún rumor, ni que la gente creyera que estábamos locas.


    Al día siguiente, Mirjana, Ivanka y yo decidimos volver al mismo sitio. Aquel día en concreto Milka no pudo venir, porque tenía que ayudar a su madre. Marija y Jacov nos dijeron: «Si realmente veis a Nuestra Señora, ¿por qué no nos llamáis para acompañaros? No hace falta que nosotros la veamos, pero nos gustaría estar allí».


    Cuando llegamos al lugar, Nuestra Señora ya estaba allí y parecía que nos estaba esperando.


    Yo volví corriendo a buscar a Marija y Jacov. Mirjana e Ivanka esperaron al pie de Podbrodo, la Loma de la Aparición.


    Nos reunimos todos y empezamos a subir. No notábamos las piedras ni los pinchos de los arbustos. Eso no era un problema. Era como si Nuestra Señora nos llevara de la mano. Nos sentíamos como si voláramos. No sufrimos ningún rasguño, ni siquiera nos dimos un golpe.
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    Vicka, durante una aparición de Nuestra Señora, en casa de Finbar O’Leary, en Cork, Irlanda.


    Esa era la primera vez que estábamos tan cerca de ella. Estábamos justo a sus pies. Ahora, casi veinticinco años después, sigo sin ser capaz de expresar con palabras, ni siquiera a mí misma, los sentimientos o las emociones que tengo cuando estoy con ella.


    Millones de veces he descrito con palabras a Nuestra Señora, pero no son más que palabras. Su belleza, esa belleza sincera suya, no hay palabras capaces de describirla.


    El tercer día, subimos otra vez a Podbrodo. Mi abuela me dijo que llevara agua bendita. Me dijo que cuando Nuestra Señora viniera, usara el agua bendita para hacer la señal de la cruz. La abuela dijo que si era Nuestra Señora se quedaría. Pero si aquello venía de Satán, se marcharía.


    Cuando Nuestra Señora llegó, yo usé el agua bendita y dije: «Si eres Nuestra Señora, quédate con nosotros, y si no lo eres, es mejor que te vayas». Nuestra Señora solo sonrió. Yo vi las gotas de agua bendita desvanecerse en el aire. Aquello fue una señal, una señal indiscutible para nosotros de que realmente era Nuestra Señora.


    FINBAR: ¿Esa fue la noche en que la Bendita Madre se presentó a sí misma diciendo: «Yo soy la Bendita Virgen María»?


    VICKA: Sí.


    FINBAR: ¿Y esas fueron realmente sus palabras?


    VICKA: Sus palabras fueron: «Yo soy la Bendita Virgen María y he venido aquí porque aquí hay mucha gente creyente».


    FINBAR: ¿Cómo aparece ante ti Nuestra Señora? ¿Como una persona real?


    VICKA: Actualmente Nuestra Señora se aparece a las 5.40 de la tarde en invierno. Pero durante el verano es a las 6.40 de la tarde. Cuando empezó a aparecer eran las 6.40.


    Antes de que llegue, veo tres veces una especie de gran resplandor de luz, como una señal de Nuestra Señora de que viene. Normalmente lleva un manto gris. Lleva un velo blanco y una corona de estrellas. Tiene los ojos azules, el pelo oscuro y las mejillas sonrosadas. Está sobre una pequeña nube. No toca el suelo.


    En las festividades importantes como Pascua, Navidad, el cumpleaños de Nuestra Señora, la fiesta de la Asunción de Nuestra Señora, etcétera, viste un manto dorado y resplandeciente. En Navidad siempre aparece con el Niño Jesús en los brazos.


    Una vez, el Viernes Santo de hace unos años, Nuestra Señora apareció con Jesús adulto. Estaba muy malherido, tenía toda la ropa destrozada y llevaba una corona de espinas. Nuestra Señora nos dijo, a los videntes, que quería que viésemos cuánto había sufrido Jesús por todos nosotros.


    Tenemos la misma relación normal con Nuestra Señora que la que tenemos entre nosotros. Cuando se aparece en nuestros cumpleaños, nos desea un cumpleaños feliz. En su cumpleaños nosotros le deseamos un cumpleaños feliz a ella. Podemos abrazarla y besarla. De hecho, podemos estrecharle las manos. Podemos sentir su tacto. Cuando nos da un beso, lo sentimos como un beso. Pero es un sentimiento distinto y sensaciones distintas.

  


  
    


    Soy hermosa porque amo


    FINBAR: Una vez durante la aparición, tú le preguntaste por qué era tan hermosa y su respuesta fue: «Soy hermosa porque amo».


    VICKA: Para llegar a ser hermosos tenemos que empezar ahora. Esta belleza no viene del exterior. Esta belleza viene del corazón y del alma. Ella dijo: «Las personas se preocupan más y le dan más importancia al aspecto exterior. Olvidan y descuidan su belleza interior. Debemos empezar por lo más profundo de nuestro corazón. Así esa belleza saldrá del interior y seremos hermosos por fuera también».
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    Cuando vienen los ángeles


    FINBAR: ¿Los ángeles acompañan alguna vez a Nuestra Bendita Madre?


    VICKA: Solo en el grupo de oración de Iván. Cuando él organiza reuniones de oración en la Loma de la Aparición, la Cruz Azul o la Montaña de la Cruz, Nuestra Madre se le aparece con ángeles.


    Cuando Iván viaja al extranjero le pide permiso a Nuestra Señora para que yo acompañe al grupo de oración en su lugar. Nuestra Madre se me aparece con tres ángeles o cinco ángeles. Ellos nunca dicen nada. Solo la acompañan.


    Los ángeles parecen niñitos volando y dando vueltas alrededor. Se parecen mucho a los ángeles que se ven en las imágenes, pero la sensación es muy distinta.
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    La Cruz Azul, donde Nuestra Señora se aparece regularmente al grupo de oración de Iván.


    

  


  
    


    Alabado sea Jesús


    FINBAR: ¿Cómo te saluda Nuestra Bendita Madre cuando se aparece?


    VICKA: Siempre saluda diciendo: «Alabado sea Jesús».


    (Amada sea María pero Alabado sea Jesús).


    FINBAR: ¿Qué contestas tú?


    VICKA: «Ahora y por siempre». Nuestra Bendita Madre dice lo mismo y me sonríe.

  


  
    


    Gloria, Gloria, Aleluya


    FINBAR: Evidentemente tú rezas con Nuestra Señora, pero he oído que también le gusta mucho cantar. ¿Eso es solo durante la oración comunitaria?


    VICKA: Ella no canta a menudo. A veces lo hace y siempre es un himno parecido al «Gloria, Gloria, Aleluya». Pero reza más que canta.


    FINBAR: ¿A ti te gustan los cánticos?


    VICKA: Sí, pero yo no tengo buena voz para cantar. Cuando canto, canto desde el corazón.


    

  


  
    


    El abrazo de Nuestra Señora


    FINBAR: ¿Nuestra Bendita Madre te toma a veces en sus brazos, quizá para consolarte o con motivo de una festividad?


    VICKA: Normalmente no, solo cuando me desea feliz cumpleaños. Cuando le veo una mirada cariñosa y maternal, o incluso cuando sonríe, siento un enorme consuelo en mi corazón.


    

  


  
    


    Hablando con Nuestra Señora


    FINBAR: ¿Puedes hablar con Nuestra Señora, con «Gospa», sobre cosas mundanas, como los problemas de otras personas o tus propios problemas?


    VICKA: Antes que nada quiero excluirme a mí misma de esta conversación. Yo nunca hablo de mis propios problemas con ella y nunca me quejo. Ella me dice lo que puedo compartir con la gente que viene desde todas partes del mundo.


    Naturalmente, todas las personas tienen sus preguntas y problemas propios. Son muy pocos los que preguntan por curiosidad. Muchos sufren problemas graves. Cuando vienen aquí, normalmente buscan y piden gracia y perdón. Yo suelo decirles que encomiendo sus problemas, sus corazones y sus vidas a Nuestra Señora y rezo por ellos con todo mi corazón. Pero es muy importante también que ellos abran sus corazones y se unan a mí en oración, durante esos momentos de la aparición.
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    Una antigua fotografía de los seis videntes: (de izquierda a derecha) Iván, Marija, Ivanka, Mirjana, Jacov y Vicka.


    Me gustaría compartir una anécdota concreta que me viene a la cabeza, la historia de una familia italiana que tenía un único hijo. Ese hijo tuvo un accidente de moto y estaba en coma profundo. Sus padres tenían una posición económica muy buena, pero se habían olvidado de la oración. En su vecindario había una mujer que viene muy a menudo a Medjugorje.


    Un día la mujer se encontró con la madre del chico en la calle. La madre estaba deprimida y llorando. Ella le contó a la mujer que todo se estaba desmoronando y cómo lo estaban perdiendo todo. La mujer le sugirió que viniera a Medjugorje, explicándole que Nuestra Señora está aquí. Ella es Nuestra Madre y ella proveerá, dijo la mujer. La madre contestó que nunca había tenido interés en venir a Medjugorje. Reconoció que había oído hablar de ello, pero que nunca había tenido el menor interés en venir. Dijo que estaban planeando llevar a su hijo a un hospital de Norteamérica, donde estaba todo organizado para él. Pero no estaban seguros de que pudiera hacer el viaje. Habían albergado grandes esperanzas, pero en ese momento todo se estaba derrumbando. Finalmente, los padres decidieron venir a Medjugorje.


    La vecina me conocía, y me preguntó si compartiría cinco minutos de mi tiempo con esos padres, porque estaban realmente desesperados. «Nosotros tenemos un único deseo», dijo el padre, «pedirle la curación de mi hijo. Yo estoy dispuesto a darlo todo. Únicamente pregúntele a Nuestra Señora cuánto dinero tengo que donar». Yo no quería discutir con él. Le dije que rezaría por su hijo y le encomendaría a Nuestra Señora con todo mi corazón.


    Ellos volvieron al día siguiente. Yo les conté lo que Nuestra Señora me dijo que les transmitiera: «Yo no busco su dinero, busco sus oraciones. Les pido que se acerquen más a mí y a mi Hijo». A la mañana siguiente, a las 10.15, su hijo salió del coma y empezó a andar.


    Ahora ellos vienen continuamente a Medjugorje a rezar. Dios quería que se dieran cuenta de que para Él no era un problema curar a su hijo antes, pero quería que se acercaran más a Él. En este momento su vida de oración es lo primero y todo lo demás viene después. Nuestra Señora dijo: «Yo no busco vuestro dinero, yo busco vuestros corazones y vuestras vidas».


    FINBAR: Qué historia tan bonita. Gracias por compartirla.


    VICKA: Quizás esto ayudará a alguien.

  


  
    


    Cuando Nuestra Señora está triste


    FINBAR: Háblanos de las lágrimas de Nuestra Bendita Madre.


    VICKA: La verdad es que no tengo mucho que decir sobre eso, porque yo nunca vi llorar a Nuestra Señora. La he visto triste, pero nunca llorando.


    FINBAR: ¿Cuando ella está triste te rompe el corazón?


    VICKA: Incluso en esos momentos en que está triste, te transmite cierta fuerza. Incluso a través de su tristeza puedes ver su sonrisa. Ves que está sufriendo pero ahí sigue habiendo ánimo, apoyo, esperanza y fuerza.


    FINBAR: En uno de mis mensajes favoritos Nuestra Señora dice: «Si supierais cuánto os amo, lloraríais de alegría».

  


  
    


    Jesús en Navidad


    FINBAR: Ya has mencionado que has visto a Jesús, ¿fue solo en una ocasión?


    VICKA: Siempre veo a Jesús en presencia de Nuestra Señora en Navidad.
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    La cueva de Navidad en la Casita de María, donde Vicka situó primero al Niño Jesús.

  


  
    


    La señal permanente


    FINBAR: Cuéntanos algo acerca de la señal que Nuestra Señora dijo que dejaría en la Loma de la Aparición, una vez que las apariciones terminen.


    VICKA: Este es el tercer secreto que Nuestra Señora nos comunicó. Dijo que dejaría una señal permanente en la Loma de la Aparición. Sería visible, permanente e indestructible. Ella deja esta señal principalmente como una prueba de su presencia en este lugar. De que estuvo con nosotros aquí, en Medjugorje. Esta señal también está pensada para los no creyentes, para aquellos que todavía se encuentran lejos de Dios.


    FINBAR: En una ocasión, Nuestra Bendita Madre dijo que estas serían las últimas apariciones de este tipo en la tierra. ¿Nos explicarías esto?


    VICKA: Sí. Nuestra Señora dijo concretamente que esta sería la última ocasión en que se aparecería de esta manera y que no volvería en esta forma otra vez. No explicó lo que esto significa realmente. Yo solo transmito las palabras que pronunció Nuestra Señora, exactamente como ella las dijo.

  


  
    


    Época de gracia especial


    FINBAR: Creo que la Bendita Madre dijo que este es un tiempo de gracia especial.


    VICKA: Ella dijo eso y pide que, mientras esté con nosotros, utilicemos bien este tiempo. Ella dice: «Os estoy dando muchas gracias», pero estamos tan ciegos por dentro que esas gracias pasan a nuestro lado sin que las reconozcamos. Tenemos que empezar a vivir, en este tiempo de gracia, porque un día lamentaremos lo que hemos perdido.
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    Vicka, rezando por la curación con unos peregrinos en el patio de su casa.


    

  


  
    


    La historia de la vida de Nuestra Señora


    FINBAR: ¿Nuestra Señora te ha obsequiado con la historia de su vida?


    VICKA: Sí, he tenido este don especial. He escrito tres cuadernos, que abarcan desde la época del nacimiento de Nuestra Señora hasta que ascendió al cielo. Todo está preparado. Solo espero que ella me dé una señal de su permiso para publicarlo. Todavía no es el momento.


    FINBAR: Debe de ser extraordinariamente bello.


    VICKA: Sí, y hay mucha gente que lo está esperando.


    FINBAR: Hay muy poco sobre Nuestra Señora en la sagrada biblia, y todos tenemos nuestras propias ideas sobre Nuestra Señora.


    VICKA: Yo me preguntaba lo mismo, pero en realidad no hay nada muy nuevo. Nuestra Señora lo explica todo de un modo precioso. Es muy hermoso.


    FINBAR: ¿Sería posible un adelanto?


    VICKA: Espero únicamente el permiso de Nuestra Señora. Eso no puedo cambiarlo.

  


  
    


    Los secretos


    FINBAR: ¿Qué puedes decirnos sobre los secretos?


    VICKA: Yo tengo nueve secretos. Hace un momento hablé del tercer secreto (la señal permanente). Lo único que puedo decir es que el séptimo secreto se redujo a la mitad, debido a nuestras oraciones y sacrificios. Nuestra Señora nos pide que aumentemos nuestras plegarias para poder cambiar los otros secretos. Es todo lo que puedo decir.
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    Una antigua fotografía de los cinco videntesdurante una aparición.

  


  
    


    La bendición especial


    FINBAR: Durante una aparición pública Nuestra Señora siempre bendice a todos los presentes. ¿En alguna ocasión ha otorgado una bendición especial para aquellos que están lejos de Dios?


    VICKA: Sí, así es. Nuestra Señora nos concede su bendición especial, pero cuando nos dice que podemos transmitir su bendición a otros, no quiere decir que tenemos que ir por ahí bendiciendo a la gente o rezando por ellos. Lo que quiere decir es que nuestra vida de oración sea un ejemplo para que otros puedan reconocer el amor de Nuestra Señora y de Dios en nosotros. De ese modo somos una bendición para otros.

  


  
    


    Una visita al paraíso


    FINBAR: Por favor, comparte con nosotros algo sobre la maravillosa ocasión en que Nuestra Señora te llevó a ver el paraíso, el purgatorio y el infierno.


    VICKA: Aquel día yo estaba con Jacov en su casa (Jacov es el menor de los seis videntes). Nuestra Señora apareció inesperadamente y dijo que ella nos llevaría a ver el paraíso, el purgatorio y el infierno. Jacov solo tenía diez años en aquel momento y creyó que una vez que subiéramos al cielo no volveríamos. Así que le dijo a Nuestra Señora: «Bendita Madre, ¿por qué no llevas a Vicka a casa, ya que ella tiene hermanos y hermanas y yo soy hijo único?». En aquel momento, yo me pregunté cuántos días duraría el viaje y si iríamos a través del cielo o de la tierra. Nuestra Señora tomó mi mano derecha y la mano izquierda de Jacov y nos llevó con ella. Vimos abrirse el cielo y dejar suficiente espacio para que lo atravesáramos, y en un abrir y cerrar de ojos, estuvimos en el paraíso.


    El paraíso es un espacio inmenso e infinito. Hay un tipo de vida especial que no existe en la tierra en absoluto. Vimos gente vestida con mantos rosas, amarillos y grises. Paseaban, rezaban y cantaban y había pequeños ángeles dando vueltas a su alrededor. Vimos gente rezando y cantando juntos en pequeños grupos, pero no entendíamos lo que decían. Debía de ser un lenguaje celestial.


    Experimentamos una alegría especial e indescriptible. Nuestra Señora nos dijo que nos fijáramos en todo y en lo dichosos que eran todos lo que estaban en el paraíso. Era un tipo de felicidad especial que no puede experimentarse en esta tierra. Esta es una descripción con palabras humanas corrientes. Todo es claramente muchísimo más bonito.


    FINBAR: ¿Experimentaste la presencia de Dios, la realidad de que estabas cerca de Dios, cuando estabas en el paraíso?


    VICKA: Cuando estás entrando en el paraíso, experimentas una intensa sensación de separarte de esta vida y entrar en una vida nueva y especial. Tienes la sensación de que algo te impulsa en el aire y notas la diferencia en cómo sientes, antes y después de cruzar esa puerta.
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    Vicka y Jacov, en la época en que Nuestra Señora les llevó a ambos al paraíso.


    FINBAR: ¿No tuvisteis que pedirle a San Pedro que abriera la puerta?


    VICKA: No, Nuestra Señora abrió la puerta.


    FINBAR: ¿Viste a San Pedro?


    VICKA: Sí, a nuestra derecha.


    FINBAR: ¿Y Nuestra Señora simplemente os abrió la puerta?


    VICKA: Sí.


    FINBAR: Eres muy bienaventurada. Gracias por compartir esto con nosotros.

  


  
    


    Purgatorio


    FINBAR: ¿Nuestra Señora os llevó también al purgatorio o a ver el purgatorio?


    VICKA: Pudimos ver el purgatorio. No cruzamos el purgatorio. Simplemente nos quedamos delante. El purgatorio también es un espacio inmenso. No pudimos ver la cara de la gente. Estaba muy oscuro y nebuloso, y notamos que la gente sufría y luchaba. El purgatorio es el lugar donde las almas se purifican antes de entrar en el paraíso. Nuestra Señora nos dijo que necesitan nuestras plegarias. Que teníamos que rezar por ellos, para sacarles.


    FINBAR: A menudo he oído decir que el enorme sufrimiento de las almas en el purgatorio es porque tienen conciencia total de Dios, pero no pueden verle, ni alcanzar la luz de Dios.


    VICKA: Esa es la razón por la que Nuestra Señora nos pide que seamos nosotros esa luz y que recemos por ellos, para que puedan salir de allí lo más pronto posible. Por eso Nuestra Señora nos dice que tenemos que orar por ellos tanto como podamos, para que puedan alcanzar cuanto antes la luz del paraíso.


    

  


  
    


    Infierno


    FINBAR: ¿Qué os enseñó del infierno?


    VICKA: El infierno también es un espacio enorme e infinito. Vimos fuego, demonios y unas personas con un aspecto espantoso. Forcejeaban y blasfemaban contra Dios. Tenían cuernos y colas, y realmente parecían demonios.


    Vi a una mujer con el cabello largo y rubio entrar y debatirse en un mar de llamas. Los demonios la lamían por todos lados. Se convirtió en algo muy grotesco. Era sencillamente espantoso. Que Dios nos proteja.

  


  
    


    La madre de todos


    FINBAR: ¿Sienten Jesús y Nuestra Bendita Madre el mismo amor por una persona que vive una vida de pecado que por la persona que vive una vida buena y santa?


    VICKA: Nuestra Señora siente el mismo amor porque ella dijo: «Yo soy la madre de todos vosotros. Yo amo a todos igual, a aquellos que son buenos y a aquellos que son malos».
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    En las grandes festividades, Nuestra Señora se presenta vestida toda de oro.


    

  


  
    


    Un Dios


    FINBAR: Hay esperanza para todos nosotros. Hay una gran esperanza. «Gospa», Nuestra Señora, ¿mira de forma distinta a un católico que a personas de otras religiones o creencias, o todos somos iguales ante sus ojos?


    VICKA: Una vez, Nuestra Señora dijo: «Dios no separa a las personas por religiones distintas. Esas personas se separan ellas mismas». Lo que ella dijo es que cada uno de nosotros debe adorar a Dios a nuestra manera y rezarle a nuestra manera. Solo hay un Dios y todos creemos en un Dios.


    

  


  
    


    La fe es un regalo


    FINBAR: ¿Se espera más de un católico?


    VICKA: Creo que Nuestra Señora nunca nos separó en distintos niveles. Ella nos ama a todos por igual. Se espera de todos nosotros que lo hagamos lo mejor posible y a nuestra manera. Yo, como católica, vivo mi fe a mi modo y siempre pongo a Dios en primer lugar en mi vida.


    Alguien que no sea católico puede hacer lo mismo. Hay muchas personas que dicen que son católicas y que su fe es la única y la mejor, pero no la viven, y puede que otra persona de otra fe viva su vida de mejor manera.


    Lo importante de nuestra fe es cómo la vivimos. Nuestra Señora dijo que la fe es un gran regalo de Dios, pero nosotros tenemos que rezar para que este regalo pueda crecer en nuestros corazones cada día.


    

  


  
    


    El plan de Nuestra Señora


    FINBAR: A través de las apariciones en Medjugorje, Nuestra Señora tiene un plan extraordinario para la salvación del mundo y para la salvación de las almas. Por favor, comparte algo del plan de Nuestra Señora.


    VICKA: Su presencia aquí, en Medjugorje, durante tanto tiempo, es la mejor señal de su plan para la salvación del mundo. Debemos pensar sobre esto de esta manera.


    Nuestra Señora intenta salvar al mundo, pero nosotros nunca nos incluimos en esta responsabilidad. Solemos apartarla de nosotros mismos y la dejamos para otros. Tenemos que preguntarnos: ¿quién es responsable de este mundo del que hablamos?


    Nuestra Señora dice que el mundo no es una cuestión de muros. No es una cuestión de campos o de bosques. El mundo somos nosotros. Hemos de empezar a trabajar en nosotros mismos, empezar a cambiarnos a nosotros mismos y a la gente que nos rodea. Ese es el modo en que podemos cambiar el mundo.


    Nuestra Señora dice que tenemos que cambiar el mundo, pero nosotros siempre presionamos y adjudicamos la responsabilidad a otros y nunca a nosotros mismos. Debemos empezar por hacer cambios en nosotros y en nuestras familias primero. Empezar por ahí, si no nada cambiará. Debemos rezar por nosotros mismos primero. Rezar por la gracia de que nuestros corazones cambien. Luego incluir todo lo demás. Pero todo empieza con la oración.
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    Satán


    FINBAR: Satán ha estado atacando el extraordinario plan de Nuestra Señora. Por favor, comparte algo de eso.


    VICKA: Nuestra Señora dijo una vez que Satán es muy fuerte y poderoso. Él quiere perturbar todo lo que hacemos. Satán está efectivamente trabajando mucho, con todas sus fuerzas, para alterar el plan de Nuestra Señora. Satán sabe que no puede hacer nada contra el plan de Dios, porque el amor de Dios es muy fuerte, pero sigue luchando.


    Yo nunca vi a Satán, pero puedo contaros algo sobre la experiencia de ver a Satán de la vidente Mirjana.


    Una vez, cuando Mirjana todavía vivía en Sarajevo, Satán se le apareció en forma de un hombre guapo y atractivo. Mirjana estaba rezando cuando se presentó esa persona y le preguntó: «¿Por qué escuchas a Nuestra Señora? Ella te pide que hagas cosas, pero yo te daré a ti y a tus nietos todo lo que queráis en la vida».


    


    


    


    


    


    


    


    


    [image: Vicka_pag_060.tif]


    Mirjana y Vicka.


    Cuando Mirjana oyó esa voz, simplemente dio un salto y huyó corriendo. Más adelante, durante una aparición, Nuestra Señora dijo: «¿Ves, Mirjana? Satán no siempre se aparece como una persona fea y aterradora. A veces se presenta en forma de una persona atractiva y amable. Él intenta atraer a tantas personas como sea posible».


    Mirjana nos contó más tarde que mientras Satán estaba presente, ella no podía mirarle a los ojos, porque daban vueltas y saltos.

  


  
    


    El Papa Juan Pablo II


    FINBAR: Sé que conociste a nuestro Santo Padre, el Papa Juan Pablo II. A lo largo de los años, él ha hecho numerosas declaraciones positivas y de apoyo a Medjugorje. En una ocasión, cuando le preguntaron sobre Medjugorje, su respuesta fue: «Yo creo, yo creo, yo creo».
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    Finbar y Vicka sosteniendo la bendición especialenviada por Juan Pablo II.


    VICKA: Puedo decir que estuve junto a mi Santo Padre unas diez veces. Recuerdo sobre todo un par de ocasiones durante la guerra, cuando, con el difunto padre Josipa, llevamos unos treinta autobuses abarrotados de viudas, huérfanos y heridos, a una audiencia especial en la basílica de San Pedro. Él nos recibió de un modo especial, abrazó y besó a los niños huérfanos. Yo permanecí junto al altar presentando a los grupos de las distintas parroquias de Bosnia-Herzegovina. Le entregamos un obsequio de cada una de las iglesias que habían sido destrozadas durante los combates.


    FINBAR: Fue una gran bendición contar con el Papa Juan Pablo, un hombre de una santidad extraordinaria.


    VICKA: Él rezó y se entregó a todo el mundo. Nunca pensó en sí mismo. Se entregó completamente por Dios y por la Iglesia.


    FINBAR: Yo creo que todos los que hemos estado siguiendo los hermosos y extraordinarios acontecimientos de Medjugorje, durante años, nos sentimos muy dichosos al saber que el Papa Juan Pablo había transmitido su bendición especial y agradecimiento al padre Jozo. Él le animó a seguir protegiendo el mensaje de Nuestra Señora en Medjugorje.


    VICKA: Eso sucedió cuando el Santo Padre estuvo en Polonia, visitando uno de los santuarios y reuniéndose con uno de los cardenales. El Santo Padre envió su bendición tanto al padre Jozo como a mí misma. Nos animó a seguir expandiendo el mensaje de Nuestra Señora, y lo rubricó con su propia firma. Ambas bendiciones se nos transmitieron a los dos al mismo tiempo.


    FINBAR: Yo sabía que había mandado la bendición al padre Jozo, pero no era consciente de que había enviado una para ti también. Esto es nuevo para mí y estoy seguro de que también lo será para mucha gente.


    VICKA: El mensaje que recibí del Santo Padre fue: «Gracias y que Nuestra Señora siga bendiciéndote, y gracias por proteger el mensaje de Nuestra Señora».


    FINBAR: ¿Nuestra Señora dijo en un mensaje para nuestro Santo Padre que debía considerarse a sí mismo padre de todas las personas?


    VICKA: Ella dijo: «Él debe ser padre de todas las personas de la tierra». También dijo que nosotros debíamos orar por él y que él necesita nuestras oraciones.
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    La bendición especial que el Santo Padre, Juan Pablo II, envió en mano a Vicka.

  


  
    


    Padre Slavko


    FINBAR: Sé lo triste que te sentiste al enterarte de la muerte de nuestro querido padre Slavko, tu gran amigo y padre espiritual durante tantos años. Háblame de tu alegría cuando la Bendita Madre le dijo a la vidente Marija, a la tarde siguiente: «Hoy tu hermano Slavko ha nacido en el cielo».
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    Padre Slavko.


    VICKA: Me sentí triste cuando sucedió, es algo humano. Fue tan prematuro y repentino... Por otro lado me di cuenta de que era el plan de Dios, de modo que debíamos aceptarlo. Dios sabe lo que es mejor. Aquel día yo volvía en coche de ver a Sor Elvira en la Comunidad del Cenacolo, de camino a Capljina, cuando me encontré con el padre Slavko. Él planeaba subir a Križevac (la Montaña de la Cruz) y me saludó cuando pasé.
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    La estatua de bronce del padre Slavko, erigida en el pueblo de la Madre.


    Yo estaba en Capljina cuando mi familia me telefoneó para decirme que el padre Slavko se había puesto enfermo y le habían llevado a un hospital de Mostar. Les pregunté si podían decirme en qué zona del hospital estaba y ellos dijeron: «No. Es mejor que vengas a casa primero». Yo pregunté: «¿Para qué?». Es muy humano reaccionar con lágrimas, tristeza, etcétera, pero eso también es un don de Dios y hemos de aceptarlo de ese modo. Él era superespecial. Yo sé cuánto hizo el padre Slavko por Medjugorje y el tipo de sacrificios que hizo por Nuestra Señora.
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    Lugar de reposo definitivo del padre Slavko.


    Para mí fue una dicha enorme viajar con él. Viajamos muchísimo por todo el mundo. Era una persona muy paciente, un alma maravillosa, y rezaba constantemente. Ese tipo de persona es muy poco común. Yo creo que esa era su misión y creo que Nuestra Señora y Dios dijeron: «Tú hiciste tu parte, ahora ha llegado el momento de que puedas descansar un poco con nosotros».


    FINBAR: Siento que su corazón estaba intensamente aquí, con Nuestra Señora, con sus mensajes, que de hecho él era la voz de Nuestra Señora en el mundo.


    VICKA: Siempre era una alegría enorme cuando viajábamos juntos. Cuando viajábamos un miércoles o un viernes, los días de ayuno, a veces no salíamos de la iglesia en todo el día. Él vivía los mensajes con auténtico amor y quería utilizar cada momento para expandir el mensaje de Nuestra Señora. Nunca quería desperdiciar el tiempo en asuntos humanos corrientes, como comer o charlar.

  


  
    


    La comisión


    FINBAR: Antes de convertirse en el Papa Benedicto XVI, el cardenal Ratzinger fundó la actual comisión que investiga las apariciones de Medjugorje. Dijo que Medjugorje sería investigado a dos niveles:


    Uno: Los hechos, los seis videntes en sí mismos.


    Dos: Los frutos de Medjugorje. Sin duda los frutos surgidos de las apariciones de Nuestra Señora en Medjugorje deben de ser asombrosos para la Iglesia y para el mundo entero. Millones de conversos y me incluyo a mí mismo como uno de ellos. Miles de grupos de plegaria nuevos, grupos del rosario en familia etcétera, se han creado en todo el mundo. Sé de un grupo nuevo que se reúne todas las noches, incluso en invierno, en una antigua gruta del pueblo para rezar el rosario. Hay tanta oración, tanta conversión... Sin duda la Iglesia entera se está renovando.
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    El Santo Padre, Papa Benedicto XVI.


    VICKA: Estoy de acuerdo con todo lo que dices.


    FINBAR: Es una gran lástima que la Iglesia sea incapaz de moverse con mayor rapidez para reconocer las apariciones.


    VICKA: No creo que sea una lástima. Pienso que Nuestra Señora lo sabe y que tiene un plan especial. No debemos apresurarnos, porque Nuestra Señora tiene un plan para todos y para todas las almas. Nosotros tendemos a apresurarnos y a ser impacientes. Nuestra Señora nos dice: «No os preocupéis por el reconocimiento de la Iglesia o por las apariciones. Tenéis que trabajar en vosotros mismos. Vivir y aceptar mis mensajes y dejarme a mí lo referente a las apariciones y el reconocimiento de la Iglesia».

  


  
    


    Dios existe


    FINBAR: Nuestra Señora dijo en uno de sus primeros mensajes: «He venido a recordar al mundo que Dios existe».


    VICKA: Exactamente. Al principio Nuestra Señora nos pedía y nos decía que debíamos empezar a rezar a Dios y a rezar por la paz. Nosotros nos preguntábamos por qué ella insistía tanto en eso, porque ya llevábamos una vida familiar de oración. Solíamos rezar el rosario. Ella nos pedía que rezáramos por la paz. Estaba intentando explicarnos, decirnos que teníamos que empezar a rezar y a anteponer a Dios en nuestras familias y en nuestra vida. Nosotros pensábamos que ella hablaba de las guerras que habían estallado recientemente en Irak e Irán (la primera guerra de Irak) y en todo el mundo en aquella época.


    Entonces, en un momento dado ella dijo: «Queridos niños, tenéis que rezar y enseguida. Con ayuno y oración podéis incluso evitar y parar guerras». Ella siguió repitiéndonos eso intensa y continuamente, y aun así nosotros no la entendíamos.


    Entonces empezó la guerra en Croacia, Bosnia y Herzegovina. No creo que la ayudáramos mucho.

  


  
    


    Yo soy la Reina de la Paz


    FINBAR: Nuestra Señora pidió ser conocida aquí, en Medjugorje, con el nombre de «La Reina de la Paz». Las primeras oraciones que pidió eran oraciones por la paz: siete Padrenuestros, Ave Marías y Gloria al Padre, todos los días. En uno de los primeros mensajes Nuestra Bendita Madre volvió a decir: «No basta con querer la paz, debemos hacer la paz».


    VICKA: Nuestra Señora dijo específicamente: «Yo soy la Reina de la Paz». También dijo que teníamos que empezar a rezar un mínimo de siete Padrenuestros, Ave Marías y Gloria al Padre cada día, por la paz. No basta solo con rezar. Debemos construir la paz en nuestros corazones, pero solo podemos construir esa paz a través de la oración. Antes de empezar a rezar y construir esta paz, Nuestra Madre sugirió que debíamos eliminar de nuestros corazones todo lo siniestro, todos los pecados, todas las malas intenciones y pensamientos. Solo cuando tengamos nuestros corazones limpios de esas cosas, podremos empezar a construir y a rezar.
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    Esta antiquísima imagen de Nuestra Señora ya estaba en la iglesia de San Jaime antes de las apariciones. Cuando se retiró para repintarla, se descubrió la palabra «Mir», paz en croata, grabada en el molde.

  


  
    


    Perdón


    FINBAR: Has contestado en parte la siguiente pregunta. «La plegaria del corazón», que estamos aprendiendo aquí, en la escuela de oración de la propia María, es una plegaria de nuestro corazón para Dios que es amor. ¿Es posible tener amor en nuestros corazones, ser personas de amor, rezar con amor, si no tenemos perdón, aceptación y paz en nuestro interior?


    VICKA: Si hablamos de perdón, debo mencionar lo que dijo Nuestra Señora. Dijo: «Tenemos que perdonarnos a nosotros mismos primero. Una vez que seamos capaces de perdonarnos a nosotros mismos, seremos capaces de perdonar a otros. Mientras no nos perdonemos a nosotros mismos, todo lo demás permanece en un círculo y nada cambia en nuestro interior».


    Cuando Nuestra Señora dice: «Rezad», debemos llegar al punto en el que la oración se convierta en dicha y empecemos a sentir esa dicha. Mientras sigamos sintiéndonos heridos y no perdonemos, no podremos entrar en nuestro yo interior. No hay pecado que Nuestra Señora y Nuestro Señor no puedan perdonar. Tenemos que abrirnos a nosotros mismos. Hemos de estar preparados para perdonarnos a nosotros mismos. A partir de ahí nada es un problema.


    Nuestra Señora dice también: «La plegaria del corazón es algo que no se puede estudiar o aprender. La plegaria del corazón es algo que solo podemos vivir y avanzar un paso más de día en día».


    Muy a menudo, la gente dice una oración de una forma que es una mera repetición de palabras, sin pensar ni ser conscientes de lo que dicen. Después de rezar se sienten peor que antes de empezar. A veces la gente se marcha y luego se preocupa: hoy he rezado tres rosarios o he hecho esto e hice lo otro, y siguen sintiéndose vacíos. Es mejor decir un Padrenuestro con amor y con el corazón. Depende de lo que nos haga bien y nos haga sentir mejor.
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      Vicka, en el patio de su casa, firmando una copia del primer libro del padre Slavko. El haz de luz pasa a través del corazón de Vicka y a través del libro, Rezar con el corazón.

    


    

  


  
    


    Confesión


    FINBAR: A menudo nosotros, como católicos, tratamos de hacer una buena confesión. Jesús, a través de la actuación del sacerdote, nos perdona, pero nosotros no nos perdonamos a nosotros mismos.


    VICKA: Lo importante, antes de una confesión, es que recemos por la gracia de hacer una confesión sincera y tener paz en nuestros corazones. El sacerdote nos da una bendición y la absolución en el sacramento. Si no tenemos paz en nuestro corazón, solo nos estamos engañando a nosotros mismos, porque el sacerdote no puede saber lo que hay en nuestro corazón. Si hacemos una confesión de esta manera, será auténtica.


    

  


  
    


    Cinco pilares de la fe


    FINBAR: Nuestra Bendita Madre nos llama a todos «Mis amados hijos». Lo que nos está pidiendo se manifiesta aquí, en Medjugorje, como los cinco pilares de la fe: oración, ayuno, confesión, eucaristía y la santa biblia.
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    Vicka y su marido, Mario, en el primer cumpleaños de su hija Marija.


    VICKA: Cada una de las palabras de Nuestra Señora es importante para nosotros. Pero estos «cinco pilares» son los más importantes. Nuestra Señora dice que si los aplicamos en nuestra vida familiar, en ese caso y a través de ellos, seremos capaces de seguir adelante y vivir el resto de los mensajes que ella nos da.

  


  
    


    Un deseo puro de rezar


    FINBAR: Por favor, cuéntanos algo sobre las dos preguntas que suelen hacer los peregrinos.


    1. ¿Cómo rezo?


    2. ¿Qué hago cuando me cuesta rezar?


    VICKA: El mejor consejo que puedo dar, antes de empezar a rezar, es: tratad de apartar todos esos pensamientos molestos que perturban vuestra mente, sean insignificantes o importantes. Lo principal es tomar la decisión de rezar. Hay personas que dicen: yo rezaría, pero tengo que hacer esto y aquello, y no paran de consultar el reloj, etcétera. Lo que debéis hacer es tomar la decisión de dedicar cinco o diez minutos de vuestro tiempo y decir: «Este tiempo es para Dios y nada es más importante que esto». Si empezáis el día así, a partir de entonces todo será más fácil. Lo más importante es tener un deseo fuerte y puro de rezar.


    FINBAR: Esta es la primera vez que oigo esa expresión, tener un «puro deseo de rezar». Es precioso.

  


  
    


    Buenas acciones


    VICKA: Nuestra Señora dijo también que rezar y las buenas acciones van juntos. Si tenéis la intención de visitar a los enfermos o a los necesitados, siempre que vuestra intención sea mejorar el bienestar de alguien, eso también es una forma de oración.
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    Vicka, recibiendo a los peregrinos en el patio de su casa.

  


  
    


    Esposa y madre


    FINBAR: El cielo te ha bendecido con un marido bondadoso y unos hijos preciosos. ¿Crees que ser esposa y madre deja menos tiempo para la plegaria personal?
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    Vicka y Mario con sus hijos, Marija y Anthony.


    VICKA: Yo trato de buscar tiempo para todo. Siempre digo que si quiero algo, si tengo el deseo, encontraré el tiempo. Intento hacer feliz a todo el mundo, a mi marido, Mario, y a mis hijos. Trato de tener tiempo para todo el mundo. Siento el deseo de dar de esa manera y Nuestra Señora me ayuda.


    

  


  
    


    Buscar tiempo para rezar


    FINBAR: Nuestra Señora dijo una vez: «Buscad el tiempo para rezar y todo lo demás se hará».


    VICKA: Es verdad. Si empiezas el día con una oración, a partir de ahí todo estará en su sitio. Nosotros hacemos las cosas de forma equivocada. Hoy en día, tendemos a hacer todo lo demás y solo cuando algo va mal nos acordamos de Dios y empezamos a rezar. Normalmente solo nos acordamos de Dios cuando tenemos problemas, y debería ser al revés. Debemos empezar con la ayuda de Dios. Luego todo lo demás se pondrá en su sitio.
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      La capilla de la Adoración en los terrenos de San Jaime, Medjugorje.

    


    

  


  
    


    Prepararse para el matrimonio


    FINBAR: ¿Qué les dirías a los jóvenes que se preparan para el matrimonio?


    VICKA: Me gustaría decirle a la gente joven que se prepara para casarse que no deben tener miedo a unir sus vidas y contraer matrimonio. A todos los que están unidos en el amor les diría que si colocan a Jesús en el primer lugar de sus vidas, todo lo demás llegará: unidad, amor y salud.
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    Vicka y su marido, Mario, el día de su boda.


    

  


  
    


    Contracepción


    FINBAR: ¿Qué dirías sobre la contracepción y la planificación familiar?


    VICKA: Nuestra Señora nunca habló de esto. Yo trato de seguir la doctrina de la Iglesia sobre ello. Sinceramente, no creo que yo deba decir nada sobre eso, porque Nuestra Señora nunca habló de ello.
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    Mirjana, Vicka, Jakov, Ivanka y Marija.

  


  
    


    Jóvenes


    FINBAR: ¿Podrías decirles unas palabras a todos los jóvenes que leerán esta entrevista?


    VICKA: Me gustaría repetir lo que Nuestra Señora dice. Los jóvenes están en una situación muy seria ahora, y nosotros solo podemos ayudarles con nuestro amor y nuestras oraciones desde el corazón. Nuestra Señora dice: «Jóvenes, cualquier cosa que os ofrezca el mundo moderno es pasajera». Hoy en día, Satán trabaja principalmente a través de los jóvenes. Él quiere también destruir vuestras familias. Satán aprovecha en su favor cualquier momento libre.


    Esa es la razón por la que, de un modo muy especial, me gustaría saludaros a todos, mis queridos amigos jóvenes. Quiero deciros que sin Dios, la vida de Dios y el amor de Dios, no podéis tener una vida buena. Por tanto, poco a poco, sin forzar nada, debéis aceptar los mensajes de Nuestra Señora, su amor y sus plegarias, y si hacéis eso, no debéis tener miedo del futuro.

  


  
    


    Sin el sacramento del matrimonio


    FINBAR: ¿Qué le dirías a una pareja, joven o mayor, que viven juntos, pero no están casados?


    VICKA: Conocéis la doctrina de la Iglesia sobre eso. En esa relación no hay sacramento ni bendición. Nosotros deberíamos ser un ejemplo para ellos, con nuestras oraciones y con nuestro amor. También deberíamos ser un ejemplo a través de nuestras vidas. Cuando ellos vean algo positivo en nosotros, empezarán a cambiar. Debemos ser un ejemplo con nuestro modo de vida y con nuestras plegarias.

  


  
    


    Aborto


    FINBAR: ¿Qué le dirías a una mujer o a una pareja que está pensando en abortar?


    VICKA: Nuestra Señora dijo que quienes cometen abortos cometen un grave pecado. Nuestra Señora también dijo que todas esas criaturitas abortadas se convierten en ángeles en el cielo. Las personas que realizan abortos cargarán con la responsabilidad del grave pecado que cometen.


    

  


  
    


    Separación y divorcio


    FINBAR: ¿Qué le dirías a una pareja casada que tiene problemas en su matrimonio y están pensando en la separación o el divorcio?


    VICKA: Cuando los problemas lleguen, la pareja debe empezar a rezar. Solo la oración tiene el poder suficiente para cambiar la situación. En cuanto empiecen a rezar, poco a poco dejarán de pensar incluso en una separación.


    Sin oración no hay esperanza. Uno está vacío por dentro si no hay oración o unidad en la relación. Nosotros tenemos que introducir la oración como un hábito cotidiano de nuestras familias. Debemos encontrar tiempo para pasarlo juntos. No tienen que ser quince minutos o media hora. Simplemente tenéis que encontrar tiempo para sentaros y decir juntos una oración, conversar y crear unidad entre ambos. Si hay oración y compromiso, irá bien.
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    La tarde del compromiso de Vicka y Mario Mijatovic.


    

  


  
    


    Los enfermos


    FINBAR: ¿Les dirías unas palabras a los enfermos?


    VICKA: Nuestra Señora dice que cuando Dios nos envía algún dolor, algún problema o alguna enfermedad, debemos aceptarlo como un regalo de Dios. Dios sabe por qué nos da determinados regalos y no los alejará de nosotros. Nos está pidiendo paciencia.


    Cuando recibimos algo en este sentido, tratamos de librarnos de ello, incluso antes de tenerlo. Preguntamos a Dios. Dios, ¿por qué yo? ¿Por qué no otro? Nuestra Señora dice que debemos entender por qué está pasando, que ese regalo es para nosotros. Lo que debéis decir es: «Gracias, Dios, por este regalo».


    Debemos ser abiertos y decir a Dios: «Gracias por esto, y estoy preparado si tienes algo más para mí. Solo dame la fuerza para ser capaz de llevar esta cruz con amor».


    Nuestra Señora nos dijo que nosotros no podemos imaginar cuán importante y cuán poderoso es nuestro sufrimiento ante Dios.


    Cuando yo vivo mi aparición todos los días, mis primeras palabras para Nuestra Señora son para los enfermos. Siempre les enaltezco y rezo por ellos primero. Todo lo demás viene después de eso.


    FINBAR: Gracias, Vicka. No dudo de que con tus múltiples sufrimientos por las intenciones de Nuestra Señora, sientes una comprensión enorme por quienes están enfermos y tienen problemas.
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    Vicka.


    

  


  
    


    Sacerdotes


    FINBAR: En relación con los queridos sacerdotes de Nuestra Bendita Madre, ¿podrías, por favor, decirnos algo para todos esos hombres maravillosos que han consagrado su vida a Dios?


    VICKA: Nuestra Señora dice que hay muchos sacerdotes maravillosos. También dice que hay unos pocos sacerdotes malos. Nuestra Señora dice que los sacerdotes deben predicar el Evangelio y proteger la fe de su gente. Deben conducir a su gente a la oración, sobre todo a rezar el rosario. Dice también que nosotros debemos rezar por nuestros sacerdotes. Nuestra Señora ha hablado de la escasez de sacerdotes en la Iglesia. Nos pide que oremos por las vocaciones.


    FINBAR: Es extraordinaria la cantidad de mujeres y hombres jóvenes que están descubriendo su vocación a través de Medjugorje.

  


  
    


    El propio crecimiento espiritual de Vicka


    FINBAR: Por favor, comparte con nosotros cómo tú, Vicka, has crecido espiritualmente en este extraordinario viaje con Nuestra Bendita Madre.


    VICKA: Yo realmente quería crecer, pero creo que todo el progreso se debe a las enseñanzas de Nuestra Señora. Intentaba realmente empaparme hasta el fondo de cada palabra de Nuestra Señora. Nada era más importante que eso. Si escuchas las palabras de Nuestra Señora y estás atento a ellas, tienes que crecer espiritualmente.


    Con la gracia especial de la presencia de Nuestra Señora en mi vida, me puse a mí misma en sus manos, ella tenía la libertad de hacer conmigo lo que quisiera. La verdad es que no tengo demasiado que decir sobre esto. Únicamente puedes vivir esa experiencia en el fondo de tu corazón.

  


  
    


    Nuestra Señora pide sufrimiento


    FINBAR: Nuestra Bendita Madre nos invita a «unir las cruces de nuestras vidas a la cruz de Jesús, su hijo, con mucho amor y mucha alegría». Ciertamente, tú eres un gran ejemplo para todos nosotros en eso. En 1984, durante una aparición, cuando Nuestra Señora te pidió que aceptaras el sufrimiento en aras de sus intenciones, te sorprendiste. Ella te dio un mes para rezar sobre su petición. ¿Durante ese mes Nuestra Señora no se te apareció?


    VICKA: No solo me sorprendí, de hecho me dejó atónita lo que Nuestra Señora me pedía, que hiciera algo por ella. Yo no creía que pudiera hacer nada por ella. Era ella quien estaba haciendo mucho por mí.


    No ver a Nuestra Señora aquel mes ya fue en sí mismo un gran sacrificio para mí. Claramente para mí aquel fue un tiempo para pensar, rezar y aceptar aquello como una gracia. Pensaba: Dios, ¿qué puedo hacer yo por Nuestra Señora? Sabía que no necesitaba un mes para pensarlo. Estaba dispuesta a aceptar inmediatamente, fuera cual fuera el plan de Nuestra Señora. Aguardaba con ansia que terminara aquel mes para poder decirle a Nuestra Señora que aceptaría con alegría todo lo que ella quisiera que yo hiciera.
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    Imagen de Cristo crucificado, de cuya rodilla mana, continua e inexplicablemente, aceite.
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    Cruz de diez metros y medio sobre el monte Križevac, que a veces simplemente desaparece.


    Fue muy valioso para mí que mi pequeña personita pudiera hacer algo por Nuestra Señora. Me hizo sentir muy importante que Nuestra Señora me pidiera que hiciera algo por ella.


    En la siguiente aparición, le dije a Nuestra Señora: «Querida Señora Nuestra, tú sabes lo que yo soy capaz de hacer. Estoy dispuesta a hacer cualquier cosa por ti. Haz lo que creas conveniente conmigo». Así fue como empezó todo.

  


  
    


    Sufrimiento físico


    FINBAR: ¿Fue entonces cuando recibiste el tremendo sufrimiento de un tumor en la cabeza, que duró cuatro años?


    VICKA: Sí, fue en esa época cuando empecé a tener problemas de cabeza. A medida que iba aumentando la intensidad del dolor, sufrí frecuentes comas. Mi familia estaba preocupadísima porque yo no quería ir al hospital. Entonces, una tarde durante una aparición, Jakov (el vidente) le preguntó a Nuestra Señora qué debíamos hacer. Nuestra Señora dijo que yo debía ir al hospital. En el hospital de Zagreb me hicieron todo tipo de pruebas, incluido un escáner cerebral. Descubrieron que tenía un tumor en la parte de atrás del cerebro. Pero no pudieron hacer nada.


    FINBAR: Recuerdo cuando vine por primera vez a Medjugorje en 1986. Tú estabas sufriendo muchísimo por el tumor. Era algo extraordinario cómo el gentío se congregaba frente a tu casa, desde primera hora de la mañana hasta la noche, rezando el rosario. Por si despertabas del coma y salías a recibirnos con una preciosa sonrisa. En aquel momento eras muy joven. Rezarías y compartirías parte de tus experiencias con Nuestra Señora, y luego volverías a la cama. Te curaste del tumor en 1987. Desgraciadamente, muy poca gente es consciente de que, hasta el día de hoy, sigues experimentando un enorme sufrimiento físico de distinto tipo.


    VICKA: Puede que te parezca que sufro mucho y que tengo problemas. Yo solo digo que no tengo problemas en absoluto. Incluso cuando vivo algo malo, lo acepto con mucho amor. Nunca hago caso de eso. Simplemente soy muy dichosa porque Dios me dio esa gracia. Nunca le digo a Dios: «¿Por qué? Ya no puedo más. Ya basta. Por favor, interrumpe este sufrimiento». Ni siquiera si la enfermedad se prolonga y aparece otra cosa. Siempre digo: «Gracias, Dios, por esto». Para mí es una felicidad enorme sufrir por Nuestro Señor y Nuestra Señora.


    FINBAR: Alabado sea el Señor. No suelo quedarme sin palabras. Eres un gran ejemplo para todos nosotros, Dios te bendiga.
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    Vicka despierta del coma y sale a rezar con los peregrinos.


    VICKA: Todos deberíamos ser así.


    FINBAR: Sí, pero no todos estamos al mismo nivel. Algunos nos quejamos por pequeñeces.


    Aparte de la habitual aparición vespertina, ¿Nuestra Señora se te puede aparecer en otros momentos del día, estés donde estés?


    VICKA: Así es. Una vez, cuando tuve un problema de apéndice, me llevaron corriendo al hospital de Mostar. Desde allí me enviaron a un hospital de Zagreb para operarme. Posteriormente, los médicos y las enfermeras me contaron que, durante la intervención, me senté en la mesa de operaciones. Vieron que movía los labios, como si estuviera hablando con alguien. Pero no oyeron nada. Ese fue el momento de la aparición. Los médicos y las enfermeras estaban estupefactos.


    FINBAR: ¿Viviste una aparición de Nuestra Señora en plena operación?


    VICKA: En otra ocasión estaba en un hospital en Italia y me estaban operando la garganta. Unas dos horas después fui a la capilla de las hermanas para la aparición. Después de la aparición, las hermanas estaban impresionadas de que pudiera hablar con normalidad, tan poco tiempo después de que me operaran la garganta.

  


  
    


    Sufrimiento místico


    FINBAR: ¿Todo tu sufrimiento físico está directamente relacionado con el sufrimiento sobre el cual Nuestra Señora te dio un mes para pensar en 1984? Parece que hay una dimensión espiritual o mística de lo que Nuestra Señora te pidió en aquel momento.


    VICKA: Son dos cosas distintas. No quiero hablar demasiado sobre el sufrimiento místico, ya que el deseo de Nuestra Señora es que no divulgue en exceso lo que ella me pidió. Nuestra Señora me pidió algo y yo lo acepté con amor. Quizás en algún momento, en el futuro, si Nuestra Señora lo desea, o si es necesario que hable de ello, lo haré.
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    Vicka, durante una aparición.


    

  


  
    


    Curación


    FINBAR: Dios te ha concedido grandes dones. Tienes el maravilloso don de orar por la curación de la gente. También tienes un poderoso don para el exorcismo. El primer exorcismo que yo experimenté en mi vida fue en tu balcón, hace unos años.


    VICKA: Dios nos concede grandes dones.
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    FINBAR: Recientemente, en el patio de tu casa, después de que hubieras terminado de hablar a un grupo de peregrinos, rezaste por una mujer en una silla de ruedas. Cuando alzaste las manos, ella se levantó y anduvo con normalidad. Se había pasado media vida en la silla de ruedas.
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    Vicka impone las manos en los peregrinos.
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    VICKA: Tú sabes que no soy yo. No quiero recibir elogios de ningún tipo por eso. Es la fe que ellos tienen, y Dios quien hace milagros para ellos. Ellos vienen a mí y dicen: «Vicka, ¿podrías imponerme las manos?». Tú estás con Nuestra Señora todos los días, y ellos creen firmemente en ello. Creen que ella les ayudará. No soy yo. Dios realiza milagros a través de su fe.


    FINBAR: Sí, por supuesto que es Dios, pero es obvio que tú estás muy cerca del Señor, Vicka, y que Él escucha con especial atención tus plegarias.


    VICKA: Yo trato de escucharle a Él y espero que Él me escuche a mí también.

  


  
    


    Ubicuidad


    FINBAR: Tu don más reciente, el don de la ubicuidad, parece similar al de un santo, el padre Pío. Eso te permite acudir a personas de todas las partes del mundo. He oído algunas historias preciosas sobre esto, sobre personas que se han curado de un cáncer y de muchas enfermedades distintas, después de que tú te les aparecieras.
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    Vista de la cúpula donde se celebra la misa en el exterior, la iglesia de San Jaime y la capilla de la Adoración.


    VICKA: No lo sé. Rezo por ello. No puedo confirmarlo ni negarlo. La mayoría son personas que tienen enfermedades como el cáncer o que quizá no pueden moverse. Cuando visitan Medjugorje me dicen que han sentido mi presencia en sus casas, que yo estaba allí. Pero yo no tengo consciencia de ello.


    FINBAR: Una mujer procedente de Italia me contó hace unos meses que le habían diagnosticado un cáncer y estaba esperando para ir al hospital. Una noche, mientras dormía en su casa, una preciosa joven se le apareció, vestida de blanco. Más tarde, en el hospital, una serie de pruebas confirmaron que el cáncer había desaparecido por completo. Poco después vino a Medjugorje con un pequeño grupo de peregrinos de Italia. Una mañana fueron al patio de tu casa para oírte hablar. En el momento en que ella te vio, Vicka, te reconoció como la joven que se le había aparecido en su casa.


    VICKA: Como digo, yo no tengo consciencia de eso, pero rezo por ello.

  


  
    


    Conclusión


    FINBAR: Gracias, Vicka, por tu paciencia, tu amor y las horas que nos has concedido para esta entrevista. Que Jesús y Nuestra Bendita Madre os concedan a ti, a tu marido, Mario, y a tus preciosos hijos infinitas gracias. Por favor, di unas palabras finales para todos aquellos que leerán este libro.


    Me gustaría saludar a todos los que leerán este libro. Que Nuestra Señora os bendiga con su paz y con su amor. Un saludo sincero para todos.


    VICKA
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    Vicka y Finbar O’Leary.

  


  
    


    Sobre el autor


    Finbar O’Leary fue por primera vez a Medjugorje en mayo de 1986. Estando en la iglesia el primer día, a las 18.40 de la tarde, hora de la aparición de Nuestra Señora, vivió una experiencia espiritual extraordinaria. Conmovido por Nuestra Señora, deseó que su vida entera cambiara, y así fue.


    Poco después de regresar a casa tuvo un ataque. Estaba en el hospital cuando, a primera hora de la mañana, un sacerdote devoto con un maravilloso don para la curación entró en su habitación por error. El sacerdote rezó por Finbar, que inmediatamente recobró la salud.


    Finbar cuenta que tardó seis meses como mínimo en comprender totalmente el enorme milagro que había acontecido. Guiado por aquel buen sacerdote, inició un viaje de tres años en busca de una mayor comprensión y amor por Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, y Nuestra Señora, por supuesto.


    Durante su tercera visita a Medjugorje, como guía entonces de un grupo de ciento ochenta peregrinos, incluidos siete sacerdotes, conoció a la renombrada Sor Briege McKenna, que rezó por él y le predijo: «Una gran cruz llegará a su vida y de esta cruz surgirá una preciosa corona para Nuestra Señora». A lo largo de los años Sor Briege ha rezado a menudo con Finbar y ha visto el camino que él debe emprender, con Jesús andando a su lado y rodeándole con su brazo.


    Habiendo consagrado su vida a Nuestra Señora y a Jesús, Finbar viaja ahora por todo el mundo para expandir los mensajes de Medjugorje, animar la creación de grupos de oración y rezar por la curación de la gente. (Recibió el carismático don de la curación en 1989). Invitado a volver a Macedonia para dar un retiro de cuaresma en la única iglesia católica de ese país, supo por muchos de los cientos de ortodoxos y musulmanes que viajaron desde muy lejos para asistir, que él era el único católico que se había ofrecido nunca para orar con ellos.


    Su primer libro, Prayers and Hymns for Prayer Groups (Plegarias e himnos para grupos de oración), es una guía muy útil, tanto para los grupos de oración ya existentes como para aquellos que tratan de organizar grupos nuevos de plegaria.
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